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PERSONAJES ACTORES. 

UNA SEÑORA DoSa Emilia Dansant. 

UN CABALLERO Ron Manuel Catalina. 


1,* propiedad de cata obra pertenece 1 O. Alonso Güilo», y 
nadie podrí, Un su permiso, reimprimirla ni representarla en Espa- 
da, en sus pose*tonr< de Ultramar, ni en los plises ron qni.m han 
celebrados d se eelebren en adelante tratados internacionales de 
propiedad literaria. 

El antor se reserva el derecho de tradaecion. 

Los Comisionados de las Galenas Itramitieas y Líricas de los 
Sra. Catión i Hidalfo, son los «elusivamente encargados del ro- 
bre de los derechos de representación y de la venta de ejemplares. 

Oneda hecho el dendsltn que marca la le) 
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ACTO UNICO. 


Explanada de un jardin en la que desembocan tres calles de árbo- 
les, una á la derecha, otra á la izquierda y otra en el fondo. 
Entre esta y la de la izquierda se ve al través del follaje una 
gran tienda de campaña, sobre cuya puerta debe distinguirse un 
letrero iluminado en el cual se lee Rouffet. Los árboles estarán 
adornados con bombas (¡c colores. Los espacios comprendidos 
entre las calles de árboles que desembocan en la escena, estarán 
cerrados por bancos de piedra, detrás de los que se levantarán 
arbustos y flores. Muchas sillas de las que se usan en los paseos 
públicos se verán esparcidas en desorden por la escena. 


ESCENA PRIMERA. 


El CtBAl.l ERO. 

( Apareciendo por el fondo y examinando atentamente la eterna.) 

Aqui. (adelantándote.) Aquí, en este lugar solitario, lejos 
tlel estrépito y de las vanidades del mundo, (suena i» 
música. 1 mientras toda esa lucida concurrencia rie, co- 
me, brilla y baila filantrópicamente á beneficio de los 
niños de la inclusa, yo vuy á entregarme á los excesos 
tlel júbilo que me embarga. Si señor: ahora que nadie 
ine ve puedo . (ría un «it".| así, sallar »le alegría. Ahn- 
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ra que nadie me oye puedo decirme en alta voz: «Ca- 
ballero, es usted dichoso. « ;Qué cosa tan rara es la 
felicidad! Acabo de encontrarla... parece mentira... 
en la boca de una mujer!... Pero ¡que mujer! Con una 

cintura así. (Formando un ríreolc ron el pnlgnr y el índice de 
!• mono derecha.) Con UnOS OJOS «SÍ í Formando otro circulo 
ron loa pnlgace* y toa índices de ambas manos. ) azules, dos 

pedazos de cielo donde nunca es de noche, con una 
sonrisa detrás de la que asoman unos dientes que se 
me lian clavado en el corazón, con un pie absurdo, 
con una mano... inverosímil, y con un andar... (Anda 

imitando el aire de una mujer.) ¡Qllé andar! Un aOO liaCO 

que voy tras de ella y todavía no be podido aprenderlo, 
¡Un año persiguiendo por todas partes á ese conjunto 
de facciones capaces de levantar en masa al pais más 
pacífico! Soberbia campaña: en el primer encuentro 
sus ojos perfectamente asestados me fusilaron; en e' 
segundo encuentro me hirió en el alma con el filo de 
una sonrisa, y en el tercer encuentro, con una sola pa- 
labra me lia copado. Total: un muerto, un herido y un 
prisionero. Ó lo que es lo mismo, la lie visto, la amo y 
voy á casarme. Semejante á César: vine, vi y caí. Hace 
un momento que me ha dicho: «es preciso que hable 
usted á mamá, que asedie usted á mamá, que conquis- 
te usted á mamá.» Y hérne aquí condenado por la lev 
cruel de ini propia dicha á hacerle el amor á la pre- 
sunta abuela de mis fuluros hijos. «Hable usted á ma- 
má, asedie usted á mamá, conquiste usted á mamá.» 
(Con iiiomnn cómico.) ¡No hay más remedio que entrar 
por el aro de la felicidad! Y Juana?... y la pobre Jua- 
na?... Es tan buena!... no parece mujer. Tan sosa que 
no hay manera de hacerle que dé ni media vuelta de 
vals. Tan ¡nocente; es un ángel que para el cielo n¡ 
pintado; pero yo vivo en el mundo y necesito una mu- 
jer. El caso es que yo la quería con toda mi alma has- 
ta que vi á esta que ha encendido toda mi sangre. Es- 
toy resuello: hablaré á mamá, asediaré a mamá, con- 


Digitized by Google 



— 5 — 


Cab 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Cab 

Señora. 

Cab. 

Soñora. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 


quistaré á mamá!... Esta misma noche... ahora mismo. 
La cosa es un poco fuerte... pero no hay más que cer- 
rar loS ojos V embestir. A la una... ( Liitponiéndo» Acorrer.) 
ii laS dos... a las tres. (Corre de» do el extremo iiquierdo del 
teaü'o hacia la callo de ái boles que desemboca en la derecha, al 
nmino tiempo que entra por ella la señora chocando ambos violen- 
ta mente . ) 

ESCENA II. 

El CABAlJ.EUO y la SENOItA. 

(Retrocediendo.) Uf! 

(m.) ¡Jesús, qué barbaridad! 

¡Qué torpeza! 

Caballero, ¿no tiene usted ojos en la cara? 

Señora, y usted, dónde los tiene? 

Es una grosería eu un caballero arrollar asi á una se- 
ñora. 

Pues haga usted el favor de decirme qué será en una 
mujer echarse de ese modo encima de un hombre. 

Yo venia. 

Y yo iba. 

Y quién le manda á usted correr cuando yo vengo? 

Y á usted quién le manda venir cuando yo corro? 

Usted debe saber que los derechos individuales se li- 
mitan unos á otros. 

Pues precisamente por eso, nos liemos estrellado. 

Para mi, lia sido uu mal encuentro. 

Diferimos completamente, porque para ambos lia sido 
uu buen encontrón. 

Me parece que lia encontrado usted el zapato á su me- 
dida. 

Yo creo que es usted la que acaba de dar con la horma 
de su zapato. 

Tengo la pretcnsión de creer que no me ha -mirado 
usted bien á la cara. 

No será porque no la he tenido cerca. 
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SEÑORA. ¡Caballero!... (Yéndose hácia I» derecho.) 

C*B. ¡Señora! (td. hacia la izquierda. ) 

Señora. (volviendo U cabeza.) (Este hombre no me es descono- 
cido...) 

CaB. (id. td.] (YO COnoZCO ese aire.) (F.stoa apartes loa hacen mar- 
chando en dirección contraria, dándose mutuamente las espaldas y 
volviendo cada uno la cabeza para oxamlnrr al otro.) 

Señora. Me gusta la curiosidad. 

Cab. Vea usted qué coincidencia: á mi también me gusta. 

Señora. Pero qué mira usted? (Volviéndose á él. ) 

Cab. Señora, miro lo que no veo; porque lia de saber us- 
ted (Saca unos quevedos y los limpia con el pañuelo.) qUC SOV 
algo COrtO de vista. (Volviéndose i ella.) 

Señora. Por eso sin duda es usted tan largo de lengua. 

Cab. Justo, lo que no va en lágrimas v« en suspiros. (Mirán- 
dola fijamente.) 

Señora. Por lo visto se ha propuesto usted retratarme. 

Cab. Confieso humildemente que eso seria en mi aspirar á 
una competencia temeraria. 

Señora. ¿Por qué? (Dando un paso hacia él.) 

Cab. Porque sospecho que será usted aficionada á la pintu- 
ra, y en ese caso me inclino á creer que ha de pintar- 
se... sola... para todo. 

Señora. Quiere usted hacerme el favor de explicarme el senti- 
do de esa insolencia? 

Cab. Si usted me permite tomar los datos necesarios (Calán- 
dose los anteojos y examinando á la señora.) me explicare. 

Señora. ¡Qué descaro! 

Cab. (Retrocediendo con espanto.) (¡Dios eterno. Si es la mama!) 

Señora. (Ahora caigo: este es el jóven que hace un año me si- 
gue en todas partes. Qué torpeza la mia!) 

Cab. (Maldita lengua! ahora conquiste usted esto.) 

Señora. Vamos caballero, explique usted sus palabras. 

Car. Señora... las retiro. 

Señora'. Una retractación! 

Car. Completa. 

Señora. (Con .¡re triunfóme.) Qué cambio tan repentino! 
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Cab. Y tan natural: la lie visto á usted bien, la lie reconoci- 
do y... claro está... ¡Si usted supiera lo que pasa por 
mi!... vamos, debo á usted una satisfacción y he de 
dársela cumplida. 

. SeSoba. ¿Cumplida? 

Cab. Estoy dispuesto á todo. 

SeSoba. Caballero, usted me conTunde. (ironú.) 

Cab. Ay señora!... (Si yo pudiera confundirla!) 

SeSoba. Y en verdad no sé cómo hemos venido á tropezamos. 
Cab. Vaya usted á averiguar... ^Después que tropiezan dicen 
todas lo mismo.) 

SeSoba. Ya se ve; usted iba tan de prisa y yo venia tan distraí- 
da... y claro está, no siempre puede una evadirse. ¡Se 
tropieza tan fácilmente!... 

Cab Dígamelo usted d mí, que acabo de incurrir en la bar- 
baridad de tropezar con usted. 

SeSoba. Tal vez la culpa haya sida inia. 

Cab. Ni pensarlo: el bárbaro he sida yo... yo que... 

SeSoba. Qué! 

Cab. Nada... que salía de aquí ciego... loco... furioso. 
SeSoba. ¡Es posible! 

CaB. (Volviéndola espalda y dirigiéndose hacia el extremo ixquierdodet 

teatro romo quien pa«ea. ) Imagínese usted, comoque estoy 
enamorado. 

SeSoba. Enamorado! (siguiéndolo.) 

£ab. Como un bruto. 

SeSoba. No sabe usted la casa? 

Cab. Hace un año que... que... (Aún no me atrevo.) 

SeSoba. ¡Un año! Ha dicho usted un año? 

Cab. Un año siguiéndola á todas partes. 

SeSoba. ¡Siguiéndola? 1 

Cab. Pues; y cuando esperaba merecer... cuando la ocasión 
se me ofrecía propicia... comprendo usted?... 

SeSoba. Si usted no se explica más claramente... (u <u u e»pai- 

d# con coquetería. y dirigiéndose hacia el extremo opuesto del 
teatro como quien pasea.) 

Cab. (siguiéndola.) Digo que si yo mereciera... 
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Señor*. ¿Qué? 

CaB. (Ea... pocho al agua. (Acercindoae * ella ton demion.J 1 Ha 
palabra y me hace usted el más feliz de los hombres. 

Señora. ¡Está usted loco! 

Cab. Como que estoy enamorado. 

Señora. He cumplido ya... 

Cab. Treinta años. 

Señora (Suspirando.) (Cuarenta y cinco ) 

' Cab. La edad precisamente en que se pucdeu comprender 
las grandes pasiones. 

Señora, l’ero.. bah... esto es absurdo. 

Cab. Absurdo!... como si el amor hubiera tenido lógica al- 
guna vez. (Viniendo a la mitad de la escena.) 

Señora. (Será posible!... \eamos.) (Viniendo ai proscenio. ) Es 
preciso convenir en que los hombres son ustedes muy 
caprichosos. 

Cab. Por eso á mí me han gustado siempre las imperes. 

Señora. (Dejando caer el abanico.) No estamos en un baile de más- 
caras y esta broma seria de muy mal gusto. 

Cab. (a preaurán do«e á coger el abanico. Broma!... ¿Le parece á us- 
ted cosa de broma el matrimonio? (Presentándole el abanico.) 

Señora. Ah... (Tomando el abanico.) Con esa palabra suelen los 
hombres engañar tantas veces... 

Cab. ¿Y quién seria capaz de engañarla á usted ni una vez 
siquiera? 

SeÑORA. (Dejando carral guante.) Hay hombres tan... (Dejando caer 
el guante.) 

Cab. (Cogiendo el guante.) Aqilí está el guante.) (Pi atentándole el 
guante ) 

Señora. (Tomándolo.) Vamos, usted... es un calavera... Esas co- 
sas hay que pensarlas muy despacio. 

Cab. Señora, si hace un año que lo estoy pensando. 

Señora. ¡Un año! (Dejando caer ci pañuelo.) Ay! mi pañuelo. 

CaB. ¡Otra vez! (Cogiendo el pándelo y prescnlan«lo*elo.) 

Señora. No ve usted que me estoy poniendo el gutnle? Tén- 
galo usted un momento, si uo va á ser cosa de nunca 
acabar. 
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CaB (¡Cómo SU(]o!j (Pasándose el pañuelo por la frente.) 

Señora. (¡Qué hace!) 

CaJÍ. {Aplicándose el pañuelo á la boca.) (Uf... cómo huele a pa- 
cholí.) 

Señora. (Lo besa!... lo besa,..) 

Cab. Está ya? 

Señora. Ya está; poro. . no puedo abrocharlo. 

Cab. ¿Y eso es indispensable? 

Señora. Figúrese usted. 

Cab. (Hum!) (Haciendo un gesto y voUiéndole la espalda.) 

SEÑORA. (Acercándosele y presentándole la mano.) Si USted tuviera iíl 
amabilidad... 

Cab. ¿Yo? No he sabido nunca abrochar guantes, pero... 
Señora. Es muy fácil; á mí se me escapa el boton. 

Cab. (Dichoso bu ton que puede escaparse.) Probaré. (Me- 

licndosr oí pañuelo apresurad ámente sn el bolsillo del pantalón y 
acudiendo á abrochar el guante.) 

Señora. Apriete usted más. 

ClB. ¿Mas? (Apretando.) 

Señora. Ay! ay!... Caballero, que me lia cogido usted un pe- 
llizco. 

Cab. Mi situación es desesperada. 

Señora. ¿Por qué? 

Cab. Calcule usted: he cumplido ya treinta y tres años y to- 
davía estoy soltero. 

Señora. (Parece que habla de veras.) Ay! Cinco años hace que 
estoy yo viuda. 

Cab. Corno poco, vivo mal y duermo peor. La soledad en 
que vivo es insoportable. ¡Qué dias, qué dias paso... 
Y mire usted, las noches es lo que más me desespera. 
En fin; ¿no cree usted que podíamos ser muy felice^ 
■Ahora es ella.) 

Señora. ¡Felices! ¿Cómo? Expliqúese usted. 

Cab. Es muy sencillo: usted tiene una hija 
Señora. Úmca. 

Cab. (con mtuvAsmo ) Oh! encantadora. 

Señora. Es ana niña. 
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Cab. Pero el caso es que tiene usted una hija: pues bien, yo 
le pregunto: Allá va.) ¿Quiere usted tener un hijo? 

Señora. ¡Qué manera tan original de decir las cosas!... 

Cab. Me parece que ine explico bien claramente. 

Siñora. No lo diga usted tan claro á ver si lo entiendo. 

Cab. Me valdré de un silogismo incontestable. Oiga usted: 
el amor inspira á los hombres los más grandes desa- 
tinos; es asi que yo esloy enamorado; luego... de us- 
ted depende mi felicidad. Me entieude usted?... 

Señora. Y bien... qué quiere usted que yo haga? 

Car. Voy á decirlo: quiero que me dé usted su consenti- 
miento, que me conceda usted su mano, que... 

Señora. Es decir que quiere usted casarse? 

Car. Y á escape. Yo soy asi, y estas cosas hay que hacerlas, 
sin pensarlas... Mire usted, mañana lunes se entablan 
las diligencias montando con lo» de<io».), lunes... martes... 
miércoles... el viernes podemos tomarnos los dichos, y 
el sábado... (Con *i«;rU.) pues... el sábado... asunto 
concluido. 

Señora. (Esto es un sueño.) 

Car. (Me parece que está conquistada.) 

Señora. Pero, qué precipitación... espere usted... calma, calma... 
será preciso llar parte á los parientes, á los amigos... 

Car. ¡Parte!... No señora; yo no doy parte á nadie; me caso 
para mí solo. 

Señora. ¡Un matrimonio clandestino!... Qué se diría de ini 
viéndonos siempre juntos en los teatros, en los paseos, 

, comiendo en una misma mesa, durmiendo... bajo un 
mismo techo... ya ve usted... 

Cab. Ya... ya veo decir que usted piensa vivir conmigo?... 

Señora. Por supuesto. 

Car. Bien. (n»»cindc«é u cibc»».) Mi casa es espaciosa, tiene 
vistas á Levante y vistas á Poniente. Quiere decir que 
usted ocupará las habitaciones que caen al sol que se 
pone y nosotros las que miran al sol que sale. 

Señor». ¡No enriendo!... 

Cab. Digo que viviremos juntos... pero... separados. 
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Señora. Me parece que la unión debe ser completa, como Dios 
manda: unas mismas habitaciones... un mismo dormi- 
torio... Esto es lo natural. 

Cab. Lo natural y lo que Dios manda, es que usted tenga 
sus habitaciones, y su luja de usted y yo tengamos las 
nuestras. 

Señora. ¡Jesús, qué disparate! 

Cao. Pero, señora, lia de dormir usted con su hija! 

Señora. Caballero... usted es el que quiere... 

Cab. Pues claro está. 

Señora. Vamos, lia perdido usted el juicio. 

Cab. Si llegaremos á entendernos: óigame usted Yo le pido 
la mano de su hija... 

Señora. ¡¡¡Qué dice!!! 

Cab. Usted acaba de darnos su consentimiento. 

Señora. (Yo...) 

Cab. Y vamos á casarnos. 

Señora. (Primero..,) 

Cab. Ahora bien... ¿quiere usted dormir con nosotros? 

Señora. (Yo no sé lo que me pasa.) 

Cab. Dígalo usted de una vez... con franqueza, y haremos 
cama redonda. 

Señora. Es que... se explica usted de un modo que no hay ma- 
nera de entenderlo... Ahora veo... vamos, que habla 
usted formalmente y debo decirle que sus pretensiones 
son... extravagantes. 

Cab. ¡Cómo! 

Señora. Ya ve usted... es una niña. 

Cab. Ya tiene veinte años. 

Señora. No los ha cumplido todavía. 

Cab. Mejor. 

Señora. ¡Tan jóven! 

Cab. Es que no se ha de casar hasta que tenga nietos? 

Señora. No es posible que ella piense en semejante cosa. 

Cab. Las mujeres piensan en eso desde que nacen. Ademas, 
le juro á usted que ella está corriente... muy corrien- 
te. Este paso que yo doy es de común acuerdo. 
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Señora. (¡A¡i bribona!) 

Car. Verá usted qué felices somos. ¿Y vamos, permanecerá 
usted insensible ante el espectáculo de tanta felicidad? 
¿Calla usted? ¿¡So tiene nada que decirme? ¿Qué quiere 
usted? ¿Que apele á la violencia? Pues bien, soy capaz 
de entregarme á los mayores excesos, y lodo lo llevaré 
á sangro y fuego. ¿Qué quiere usted? ¿Que la ablande 
con mis lágrimas? ¿que la enternezca con mis sollo- 
zos? ¿que me humille?... ¿que suplique?... Pues bien... 
aquí me tiene usted de rodillas... (Arrodillándote.) 

Señora. Alce usted .. alce usted... qué compromiso!... puede 
llegar algún imprudente; pueden vernos... 

Car. Que nos vean... Yo no me levanto de aquí sin que us- 
ted me asegure que será mi suegra. 

Señora. II f, qué palabra... calle usted... calle usted, (Poniéndola 

la mono en la boca.) 

Cab. (Aticndota por el volido.) Ahora no suelto... va es usted 
mía..', gritaré, y sabrá el mundo lo que es la tiranía de 
uua madre que no quiere ser abuela. 

Señora. ¡Este hombre es atroz! 

Cab. Cuando le digo á usted que lia encontrado la horma 
de su zapato!... 

Señora. Déjeme usted que lo rellexione, que lo medite, que lo 
cousulle. 

Cab. (Levantándose.) No hay inconveniente... Puede usted 
hacerlo con toda comodidad. (Le acerca una aíiia.) Sién- 
tese usted. Así. Coloque usted ahora él codo sobre el 
respaldo, la cabeza sobre la mano ( Lo tuce.) y reflexio- 
ne, medite, consulte. 

Señora. Necesito tiempo. 

Cab. ¿Tiempo? Yo le daré á usted, (saca el reloj.) Aquí tiene 
usted, diez iniuulos. 

SEÑORA. ( l omando una actitud reflexiva.) (Es el CllUSCG del Siglo.) 

Car. (Ya medita, cllist...) (Cuesto el dedo eu la boca, como el que 
impone silencio, se diside tle ¿mu lillas hacia la calle de árboles de 
la derecha, mira y se delieue.) ¡(¿lié VCO! oliíl!... (Hace 

nn ademan amenazador y desaparece con aire colérico en la calle 
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*’e Árbol* 1 *, dejando á !a señora en su actitud pensativa.) 

ESCENA II!. 

1.a SEÑORA. 

Si consiento... claro es, se casarán; y si me opongo .. 
qué duda tiene, se casarán también. Mire usted la ni- 
ña qué prisa de casorio!... (Levantándote y paseándote,) 
Pero Señor, ¿dónde se lia visto que una hija se case 
ántes que su madre? Me creia mujer y me encuentro 
suegra. Y digo, en seguida vendrán los pequeñuelos, 
porque eso es de cajón, y me dirán: «abuelila, abueli- 
ta.» Seria mil veces madre ántes que ser una sola vez 
abuela. Pero qué bago, si no puedo hacer nada?... (Re- 
gistrándose lo* bolsillo*.) Ni siquiera puedo llorar, porque 
ese... maldito se ha llevado mi pañuelo. Pero es pre- 
ciso que yo sondee el corazón de mi hija... Sí, sí; esto 
es indispensable. Quizá no sea más que un capricho 
de niña, un amor fugitivo... y entonces su chasco se- 
ria más pesado que el mió. Debo hablar con ella ante* 
que él la vea... ¡Qué ocasión... un baile... en los bai- 
les cambiamos tan fácilmente de pensamiento... (p a - 
rindo*.} No hay que perder tiempo, corro... (corre en 

•lireceion á la ralle «le árboles por donde ha salido el Caballero, 
al misino tiempo que éste aparece con las manos en la espalda, el 
sombrero echado atrás, la cabeza caída sobre el pecho en actitud 
melodramáticamente pensativo. Ambos se encuentran sin verse y 
Hijean violentamente.) 

ESCENA IV. 

La SEÑORA y el CABALLERO. 

(Retrocediendo.) Esta noche estamos ciegos. 

(Cociendo distraídamente ana silla qoe Imdrá á la mano.) Se- 
ñora!... 

(Retrocediendo más.) Qué va Usted á haCer!... 

(Rajando lo silla, pero sin soltarla.) Nada. 
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Señora. 

Car. 


Señora. 

Car. 

Señora. 

Car. 


Señora. 

Car. 


Señora. 

Car 

Señora. 


Car. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Car. 

Señora. 

Car. 

Señora. 


Para qué lia cogido usled esa silla? 

( Dejando el sombrero sobre la tilla en que ha estado sentada la se. 
ñora.) ¿Para qué he cogido esta silla? «(Arrastrándola hacia / 
el otro extremo de la escena, iiqnierda del espectador.) Calcule 

usted; para lo que se cogen todas las sillas del mundo. 
(Poniéndola de golpe sobre eUuelo.) Para Sentarme. (Sctienta. ) 

Me parece que vuelve usted algo contrariado. 

Hastante. Esa danza infernal me lia metido en el cuer- 
po una legión de demonios. 

Ite manera que estará usted hecho un inlierno. 

(señalando tas botas.) Vea usted cómo vengo de polvo. 

(Saca el pañuelo.) ¡t)llé baile!... (Sacudiéndoselas botas con el 
pañuelo.) ¡Qué baile!... 

¿Qué hace usted!... ¿Se está usted limpiando las bolas 
con mi pañuelo! 

Es Verdad. (Mirando el pañuelo con sorpresa y devolviéndose- 
lo.) Isted dispense, pero es que de este maldito jardín 
no quiero llevarme ni el polvo. 

(Tomando tu pañuelo.) Vamos, usted ha pisado alguna 
mala yerba. 

Creo que sí. 

(Retrocediendo hasta llegar d" espal las á la silla en qoe antes es- 
tuvo sentada y en que se halla el sombrero.) Olió Cara!... Da 
miedo. (Se rlejt caer en la silla sin reparar en el sombrero. I All! 
(Levantándose.) 

(id. acudiendo.) ¡Santo Dios, mi sombrero! 

No había reparado... 

(Cogiendo el sombrero aplastado y contemplándolo.) El núme- 
ro uno! 

¿Qué se lia hecho? 

(Volviéndose á su silla j sentándose.) Nada... Se lia deshecho. 
(Sentándose.) Pues no es eso lo peor. 

(Calándose el sombrero medio sjralrul ado ) Lo inisUlO metía 
He reflexionado y... 

(interrumpiéndola.) V lia perdido usted el tiempo. 

(Adelantando su silla un poco hária el Caballero sin levantarse.) 

¿Por qué? 


Digitized by Google 



— 15 — 


CaB. 

Señora. 

Car. 

Señora. 

Cab 


Señora. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 


Señor a . 
Cab. 


Se. ño a a. 
Cab. 


Señora. 

Cab. 


Señora. 

Cab. 

Señora . 
Cab. 


Porque... (Quitándose ti sombrero y componiéndole.) lie cam- 
biado de modo de pensar; ya no me caso. 

(Adelantando otro paso.) ¡Hola! 

( Adelantando so silla sin levantarse.) Sí Señora; Se me lia Caí- 
do la venda de los ojos. 

(Adelantando mis su silla ) ¿Y CÓUiO lia SÍdo eSO? 

De un modo raro, que es al mismo tiempo muy fre- 
cuente: acabo de ver por primera vez lo que antes ha- 
bía visto muchas veces. 

Está usted incomprensible. 

Ahí verá usted. Y siu embargo, la cosa no puede ser 
más clara. 

Pero qué ocurre? 

(Acercando su silla á la do la señora.) Ocurre... qUC le lie 
V¡SlO las Orejas al lobo. (Poniéndose los dedos índices uno á 
cada lado de la frente en forma de Orejas.) 

¿Qué me cuenta usted?... 

(Poniéndose el sombrero.) Salí de 'aquí embebido en la 
contemplación de mi próxima dicha, infeliz! cuando á 
los diez pasos, al desembocar en el foco de ese maldito 

baile, pasaron por delante de mí... (Echándose el sombrero 
hacia atris y marcando el número con los dedos.) dos... 

(fiando un salto en la silla.) ¡ÜOS lobos! 

Dos: una señorita de veinte años, que por cierto no los 
lia cumplido todavía, y un danzante... ¿Ñabe usted lo 
que es un danzante? Pues bien... calcule usted... ve- 
nían... ¿se va usted enterando?... él... mejor dicho, 
ella... es decir los dos... Vamos, no sé cómo referirlo. 
¡Tan raro es el caso!... 

No, precisamente raro no es; pero hay cosas que se 
ven, que se puedeu ver, que las vemos todos, y sin 
embargo, no se pueden contar. 

¿Por qué razón... 

Porque parece que lo! ojos tienen menos pudor que los 
oidos. 

Pero qué es ello? 

La cosa más natural del mundo: pero hay que pintarla 
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con sus verdaderos colores, y sus colores verdaderos 
son demasiado vivos. ¿Quiere usted saberlo con todos 
sus detalles?... pues bien, yo me lavo las manos... Ello 
es (juc... (Levantándo*?. ) Imposible... no encuentro pa- 
labras. 

Señor*. Me llena usted de curiosidad 

Cab. Y el caso es que debe usted saberlo... que importa 
mucbo que usted lo sepa. 

Señora. Pues haga usted un esfuerzo .. rompa usted, toda soy 
oidos. 

Car No tiene nada de particular... es una cosa corriente, 
pero es una cosa terrible... Imagínese usted... que... 
vamos... que... que iban abrazados. 

Señora. ¡Abrazados! 

Car. ¡Y de qué manera... ella con la sonrisa en los labios.. 

pero... ¡qué sonrisa!... él... figúrese usted, en sus glo- 
rias. Por supuesto, las manos enlazadas, los rostros... 
á quema ropa... tan estrechamente unidos, que eran 
dos en uno. ¿Se entera usted?... ¡Qué espectáculo!... 
¡qué accidentes! qué pormenores!... No le faltaba re- 
quisito... Yo he visto eso muchas veces... pero esta 
vez, señora, me ha llegado al alma. 

Señora. No entiendo una palabra do lo que usted está diciendo. 

Car. ¿No?... Acérqnese usted... Bueno: abandóneme usted 
su mano derecha. (Cabiéndosela con u izquierda.) A'í. Aho- 
ra suponga usted que yo la oprimo contra mi corazón. 

Señora. Lo supondré. 

Car. La nfltno izquierda la apoya usted sobre mi hombro .. 

Eso es... V VO (norteándole 1» cuitar» con el braio derecho.) 

completo así la situación del grupo. ¿Se entera usted 9 

Señora. Sí. sí; ya voy comprendiendo. 

Car. Por*snpuesto, los rostros juntos. 

Señora. Pero... 

Car. Muy juntos, tan juntos... que los rizos de ella le daban 
á él en las mejillas flotando alrededor de su cabeza. 
Añada usted á eso todo lo que quiera y no se quedará 
corla. 


Digitized by Google 



17 - 


Señora. Sí,, sí. 

Cab. Do esta manera en completo abandono lian pasado los 
dos por delante de mí. 

Señora. ¡Qué escándalo! 

Cab. Y añada usted á todo esto el calor que enciende la 
sangre, el ruido, la confusión, el movimiento, la mú- 
sica... (Suenan la* nota* il« un val» vivo.) CSC vals que em- 
briaga... el vértigo, en fin, que aturde, que marea, 
que ciega, y dígame usted si... 

Señora. Qué quiero usted que le diga... 

CaB. (Dc*prendiéndo»o do lo* brazo* do la arñora.) Oh!... 

Señora. ¡Qué pasa! 

Cab. (Hoprim¡éndo*o.) Nada... me pareció que sentía asi como 
ruido de pasos. 

SeÑOHA. Y nOS habrán visto. ( Aeenrre la racen» mirando por toda* 
parte».) (¡Qué vcrgúonza! Por estos alrededores no se 
ve á nadie... (volviendo » i» escena.) Respiro. 

Cab. Asi, asi de esa manera, en esa situación en que usted se 
avergonzaría de que la sorprendiesen, los he visto yo 
con estos ojos que se ha de comer la tierra. 

Señora. Se conoce que él será un tunante. 

Cao. Pues lo que es ella... hágase usted cargo. 

Señora. Al verse sorprendidos por usted se quedarían muer- 
tos. 

Cab. No señora, siguieron adelante, corno si tal cosa. 

Señor*. ¡Qué audacia! en un sitio tan público... en medio de 
una sociedad tan escogida! 

Car. Kso es: en un baile á beneficio de los niños de la Inclu- 
sa! Pero no crea usted que yo me dejo arrebatar la fe- 
licidad tan fácilmente: buscaré a esc libertino, y dón- 
de lo encuentre, zás, le suelto un bofetón, me desafia, 
yo elijo las armas, nos batimos, me mata... y quedo 
vengado. 

Señora. ¡Qué desatino! 

Car. Kl llanto sobre el difunto. 

Sbñora. (conteniéndolo.) Piénselo usted bien-, es una locura 

Cab. Por eso no la pienso. 
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Señor*. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

C.b. 

Señora. 

Cab. 


Señora. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Car. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Car. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Dar 


Su madre de usted... 

Yo no tengo madre. 

Tendrá usted familia. 

Mi familia me heredará. 

Sus amigos. 

La desgracia no ha tenido nunca amigos. 

(Colérica y deteniéndole.) Pero vamos á ver, á usted qué 
le va ni qué le viene? 

¡Cómo!... Le parece á usted que después de un año de 
enamorado y en el momento mismo en que voy á con- 
seguirla, es una satisfacción, un motivo de júbilo, en- 
contrármela en brazos de otro? 

¡Qué está usted diciendo! 

Lo que usted oye. 

Pero usted, de quién habla? 

De quién he de hablar... de su hija de usted. 

De mi hija... ella semejante escándalo... Imposible... 
usted no sabe lo que se dice... 

Pero señora, si lo he visto. 

Usted no ha visto eso, usted no ha podido verlo. (Sue- 
na la música.) 

¿Quiere usted sorprenderla? (Yendo háeia la calle do Arbo- 
lea de la derecha.) 

Este hombre ha perdido la cabeza. 

Desde aquí se ve perfectamente. 

Qué Se ve? (Acercándose al Caballero.) 

Espere usted un momento .. Ahora mire usted... 

Yo no VeO nada. (Mirando.) 

Las madres siempre son ciegas. ¿No es aquella su hija 
de usted? 

La misma. 

¿No ve usted aquel brazo que amorosamente rodea su 
cintura? 

Si, lo veo perfectamente. 

¿No ve usted sus manos enlazadas? 

Sí, sí. 

¿No ve usted sus rostros confundidos? 
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eñoíu. Cierto. 

Jab. ¿No ve usted que sus miradas centellean, que sus son- 
risas arden?... Mire usted, mire usted cómo se atraen, 
cómo se estrechan... 

Señora. Ya lo veo, ya lo veo. 

CaB. ¿Quiere usted mas? (Volviendo al proscenio.) 

Siñora. (Cesa la música.) ¿Y es eso todo lo que usted ha visto? 

(Volviendo al proscenio.) 

Cab. Eso. ¿Le parece á usted poco? 

SeSora. Me parece, la cosa más natural del mundo. 

Cab. Pues no decía usted ántcs que era un escándalo? 

Señora. Es verdad; pero no es lo mismo. Usted todo lo saca de 
quicio. 

Cab. ¿No los ha visto usted con sus propios ojos? 

Señora. Sí. 

Cab. ¿No formaban unidos un grupo de todos los demonios? 

Señora. Y bien? 

Cab. ¿No se mecían el uno en brazos del otro... no... Va- 
mos, usted ha sido madre y probablemente será abue- 
la; pues bien, yo le pregunto: ¿se puede pedir más?... 

Señora. Es usted atroz. ¿No ve usted que todas hacen lo mis- 
mo? ¿No ve usted que estamos en un baile? ¿No ve 
usted que está valsando? 

Car. De manera que cuando se valsa, el brazo no es brazo, 
la cintura no es cintura, las manos no son manos, la 
mujer no es mujer, ni el hombre es hombre? 

Señora. No digo eso. 

Cab. Entónces dice usted otra cosa. 

Señora. Claro está. 

Cab. Dice usted que el vals es un derecho honesto que con- 
cede al hombre la facultad de abrazar públicamente á 
todas las mujeres, é impone á la mujer la obligación 
de dejarse abrazar públicamente por todos los hom- 
bres. ¿No es esto? 

Señora. No señor: el baile es un placer lícito, admitido y cor- 
riente. David bailó delante del arca. 

Cab. Sabe usted lo que es el desenfreno de ese vals íntimo, 
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que autoriza á las mujeres honradas para que puedau 
perder el juicio? ¿Sabe usted á dónde lleva esa licencia 
concedida por las costumbres, que permite á la mujer 
honesta hacer en público con el primero que llega lo 
que no se permitiría en su propia casa con su propio 
marido en presencia de sus criados? ¿Sabe usted lo 
que es valsar? 

Señora. ¡Qué manera tan horrible de desGgurar las cosas!... 

Car. ¿No ha valsado usted nunca? 

Señor v Yo... 

Car. Usted ha valsado. 

Señora. Bien, y qué? 

Car Nada... Todos los incentivos, todas las voluptuosidades, 
todas las contingencias... Nada; los perfumes, la luz, 
el aire, la música, el compás, el movimiento, la con- 
fusión, nada, absolutamente nada. 

Señora. Sí; pero desengáñese usted, la que no quiere... 

Car. ¡La que no quiere! ¡la que no quiere!... Sí señora, la 
que no quiere no valsa. 

Señora. Oh! eso es demasiado! 

Car. Lo que acaso no se consigue en dos años de tenaz se- 
ducción, se puede conseguir en dos vueltas de vals ín- 
timo. ¡Que conlianza, qué abandono! qué desver- 
güenza! 

Señora. Pero usted supone que ella... 

Car. ¿Ella? Usted lo ha visto: mientras á mí no me concede 
su mano, si usted no da el consentimiento, ;í esc dan- 
zante, prévia la amplia licencia de un vals, le entrega 
la mano, el brazo, el hombro, la cintura. 

Señoha. Bah... usted está picado de la víbora de los celos. 

Car. De lo que estoy picado es de la víbora de un feliz des- 
engaño... de un desengaño á tiempo, y renuncio á mis 
locas pretensiones. 

Señora. Me parece muy bien... el motivo no puede ser más ri- 
dículo. De manera que un vals lia roto un matriuioni . 

Car. Calcule usted; baria un negocio redondo. Supongamos 
que la hago mi mujer, y él, claro está, sigue siendo 
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su pareja; ella será mia en ini casa, y suya en lodos los 
bailes; yo me caso y él valsa... ¡Primero!... 

Señora. Eso quiere decir... 

Cab. Que el bofetón será terrible para que el duelo sea á 
muerte. 

Señora. No diga usted desatinos. 

Cab. Nos batiremos con arreglo á los últimos adelantos del 
siglo, con carabina y sin testigos, en los montes del 
Pardo ó en los montes de Toledo. Cada uno entrará en 
el terreno por donde le acomode, allí nos buscaremos 
como el cazador busca á la fiera, y... el que caiga... 

Señora. ¡Qué barbarie! 

Cab Asi se hace en los Estados-Unidos, que es el país más 
civilizado de la tierra. 

Señora. Pero eso es atroz. 

Cab. Aquí no bay más que balazo limpio. 

Señora ( Primándole ) Va usted á dar un escándalo. 

Cab. Cuando considero que bace diez minutos era yo el 
hombre más feliz de la tierra, quisiera que el mundo 
entero presenciara mi venganza. 

Señora. Cálmese usted, tranquilícese usted, serénese usted, 
(enriendóle del brijo.) Vamos... vamos al Buffet. 

Cab. Al Buffet... y estoy bufando. 

Señora. Usted no sabe el daño que puede causar con esa locura. 

Cab. ¿Y á mí qué me importa que se hunda el cielo? 

Señora, k mí me importa... Va usted á poner por los suelos el 
decoro de mi bija... y por qué?... porque valsa, por- 
que bace lo que todas... Á no ser que quiera usted 
Casarse con una monja; y en ese caso ¿por qué viene 
usted á buscar mujer en un baile. 

Cab. (con siró rpBnxivo. ) Tiene usted razón, señora... la cosa 
debe meditarse; comprometer el decoro de una seño- 
rita que valsa, exponerme yo á las contingencias de 
un duelo y á los percances del ridículo... No, no... 
porque al fin, qué es lo que me sucede! Muy sene tilo: 
que el amor me ciega, y un vals me abre los ojos, que 
no veia gota, y de repente todo bu he visto... Alt!... 
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(Dándose un* palmaria en la frente.) TotluVlA puedo SCT feliz, 
porque usted lia iluminado las tinieblas de mi enten- 
dimiento... Hay una mujer... no, no, un ángel que 

está aquí. (Poniendo la mano en el pecho.) 

Señora, En el baile! 

Cab. No... aquí en mi corazón. 

Señora. Já, já, ¿y no ha valsado nunca? 

Cab. Nunca. Y yo no la comprendía... Ja amaba sin saberlo. 
He sido un insensato... Ahora la veo tan modesta, tan 
graciosa, tan enamorada. Señora, (Acercándose s eii* y 
presentándole la cara.) Haga usted el favor de arrimarme 
un buen par de cachetes. 

Señora. Por qué? 

Cab. Por bruto. Cuando un hombre se decide á ser imbé- 
cil, ¡qué imbécil es!... En medio del tumulto de los 
placeres ¿qué hemos de encontrar?... Juana, hermosa • 
Juana, honesta Juana, tú serás mi mujer, tú, que no 
has valsado nunca. Yo borraré mi ingratitud con un 
amor eterno. Señora, á los pies de usted. 

Señora. ¡Qué hombre tan singular! 

Cab. (Deteniéndose delante de la bocacalle de árboles de la derecha 

por domie iba á aalir.) Aquí sucede algo extraordinario. 
(Se oye ci rumor confuso de muchas voces. ) La gente se arre- 
molina, se empuja, manotea... Jiabla... Aquí hay ca- 
tástrofe. 

Señora. ¡Qué sucede!... 

Cab. Santo Dios! lo que veo! 

Señora. ¡Qué ve usted! 

Cab. Una mujer en tierra... la más escandalosa inversión 
del órden. Una revolución completa... \ r es ella!... 
Ahora la levantan y se la llevan... va cojeando. 

Señora. ¡Qué dice usted! 

Cab. Que ha perdido la cabeza, se le han ido ios pies y ha 
caído. 

Señora. Pero cómo! 

Cab. Claro, está valsando. 

Señora. Pero quién... quién es ella. 
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Cvb. Quién ha de ser, su luja de usted. 

Sf.Sora. Dios inio ¡qué desgracia!... 

Cab. Allí tiene usted las cousecuencias. 

Sf.Sora. Pero está usted seguro? 

Cab. Lo lie visto perfectamente... Cayó por querer,! porque 
no se pueden dar tantas vueltas sin perder la cabeza. 
Corra usted, corra usted á socorrerla. 

^EISORA. (Corriendo y .[reapareciendo por la derecha ) Maldito Vals... 

maldito. 


ESCENA V. 

CABW.I.ERO. 

Pues, nada: en intimo arrobo 
sigue el baile.— ¡Qué placer! 
Pero ¿qué le liemos de hacer 
si se baila en todo el globo! 

¿Si estaré yo haciendo el bobo 
con esta loca manía? 

¡Vaya! Cedo en mi porfía: 
juro no llevar á mal 
que valsen todás... con tal 
de que no valse la inia. 


+3ÍSO 


FIIV. 
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ASTUCIAS DE UN ASISTENTE. 
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OBRAS DRAMÁTICAS 


»B 

DON ENRIQUE ZUMEL 


La pena del tallón. 

La capilla de San Mafia. 

El piloto y el toiero. 

El himeneo en la tamba. 

Guillermo Sakapeaie. 

Una deoda y ana vénganla. 

Enrique de Loreoa. 

Enrique de Lorena (Segunda parta.) 
La maldiciou. 

Uo valiente y un boen molo. 

El gitano aventurero. 

Un acAor de horca y cochillo. 

La batalla de Covadonga. 

Gloria» de Eapada. 

Pepa la cigarrera. 

8200 mnjerea por doa coarto*. 

Llegó en marte*. 

El traspaso. 

Vivir por *er. 

Aquí estoy yo. 

La casa encantada. 

El segundo gslau duende. 

En cojera de perro y lágrimas de 
mujer, no hay que creer. 

Vaya un lio. 

Diego Corriente*. ( Segunda parte.) 

(Segunda edición . ) 

La gratitud de o* bandido 
José María. 

Quien mal anda mal acaba. ^ Segunda 
parte de José María.) 

La voz de la conciencia. 

El deaeado Príncipe de Aaturíae. 

L. N. B. 

Les guantes de Pepito. 

Imperfecciones. 


Un regicida. 

Viva la libertad! (Segunda ediáou ) 
Abrame usted la puerta. 

El muerto y el vivo. 

Lanra. 

Será rale? 

Si sabremos qoiáo soy yo? 

Las tiendas del gobierno. (Segunda 
edición.) 

Doña María la Brava. 

La hija del almogávar. 

Otro gallo la cantara. (Segunda edi- 
ción.) 

Batalla de diablos. 

Un hombre público. 

Un mancebo combustible. 

Roberto el bravo. 

La última mida. 

Lo que esta de Dioa. 

Una hora de prueba. 

La tala de los portento». 

Cajón de sastre. 

Oprimir no es gobernar. 

Figura y contra figura. 

Los hijo* prrdidn*. 

El trabejo. 

Prueba práctica. 

El carnsviil de Madrid. 

Derechos individúale*. 

Por huir de una mujer. 

El robo de Proaerpína. 

No la haga* y no la temas. 

Pasión y muerte de Jesús. 

Astucias de un asistente. 

Al que no quiere caldo la tasa llena. 


OBRAS NO DRAMÁTICAS. 

Los doa gemelos. Amores de fctroearii.'. 

El amante misterioso. La batelera* 
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